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         Arsidas  Un criado

         Cansino  Músicos

         Daniel  y Soldados

         Ciro  Fénix

         Bato  Diana

         Baltasar  Harpago

         Tebandro 

      

   


   
      
         
            JORNADA PRIMERA
   

         

         Sale Daniel y Cansino y otros judíos con cadenas a los pies, esparciendo yerbas y flores y Arsidas tras ellos

         ARSIDAS
       ¡Ea, viles hebreos,

         al suelo prevenid tantos trofeos;

         calles y plazas hoy sembrad de flores!

         Daniel
       Señor, no nos culpéis tantos errores.

         Cansino
       Daniel, no los irrites; ten paciencia. 5

         Daniel
       Solo propongo a Dios esta violencia.

         Arsidas
       ¿Cómo tu labio a mormurar se atreve?

         Daniel
       Porque este culto solo a Dios se debe.

         Arsidas
       ¡Qué más deidad que Baltasar y Ciro,

         reyes del orbe, que triunfando miro, 10

         vencedor uno de otro, sin segundo,

         con la amistad mayor que ha visto el mundo!

         Y a vosotros, del vulgo perseguidos,

         de Babilonia esclavos abatidos

         en tanta majestad, ¿qué hacer os toca 15

         más que en sus huellas estampar las bocas?

         Besad la tierra, pues, sin más razones,

         que han de pisar tan ínclitos varones.

         Arrójale al suelo

         Daniel
       Señor, mira a tus hijos infelices.

         Arsidas
       ¡Besadla todos!

         Cansino
       ¡Ay, de mis narices! 20

         Mal haya el alma que nació judío

         para tenerlas largas.

         Daniel
       Señor mío,

         descuéntale a tu pueblo de mi agravio,

         bañado en sangre mi caduco labio.

         Baste ya a tu venganza este improperio. 25

         Setenta años, señor, de cautiverio

         destos ultrajes por tu amor sufridos

         vuelvan a nuestros llantos tus oídos.

         No diga a nuestros ojos esta gente:

         “Quién puede ser su Dios, si esto consiente”. 30

         ¡Vengadnos, gran señor!

         Arsidas
       ¿Qué ha de vengaros

         cuando vuestros delitos son tan raros

         que el cielo, a vuestras culpas ofendido,

         del pueblo más valiente y escogido

         el más vil y ultrajado quiere veros? 35

         Demás que quien no pudo defenderos,

         ¿cómo os podrá vengar?

         Daniel
       Suspende el labio,

         no blasfemes a Dios; basta mi agravio.

         Arsidas
       ¿Qué puede, quien de aquí no os ha librado?

         Daniel
       Con tu misma razón lo has confesado. 40

         Si nuestro Dios no fuera el infinito

         no obedecerle no fuera delito.

         El padecer aquí miserias tantas

         fue por quebrar sus leyes sacrosantas.

         Castigos suyos son; tú los refieres, 45

         luego tú mismo de su ley infieres

         su verdad, pues fue culpa no guardalla

         y su poder, pues, pudo castigalla.

         Arsidas
       No me venzo a sofísticas razones.

         Suena ruido de alegría

         Mas ya la multitud de aclamaciones 50

         dice que llega el rey. Hoy será el día

         mayor que vio jamás su monarquía.

         Pues Baltasar y Ciro coronados

         le han de ilustrar casados.

         Baltasar con Dïana, 55

         bella envidia del sol, de Ciro hermana;

         Ciro con Fénix, reina del Arabia,

         que aun tal nombre la agravia.

         Pues ya entrambas a dos, que juntas vienen

         con mil triunfos la entrada les previenen. 60

         Tú, profeta, oh, cabeza

         del pueblo hebreo, espera su grandeza.

         Como es estilo ya pisé tu frente

         y vosotros venid sembrando flores

         y acompañad cantando los rumores 65

         de la plebe, que ya celebra el día.

         Cantad, pues os provoca su alegría.

         Vase. Cantan dentro

         [Músicos]
      Hoy con lazos estrechos

         de firme amistad

         triunfan de sí mismos 70

         Ciro y Baltasar.

         Daniel
       Hijos de Babilonia, miserables,

         cantad vuestras tragedias lamentables

         que, en medio de sus sauces, destempladas,

         nuestras cítaras ya quedan colgadas. 75

         ¿Cómo hemos de cantar en tierra ajena

         los cánticos de Dios con tanta pena?

         Jerusalén, si el alma te olvidare

         mi diestra y la de Dios te desampare.

         Llora, Cansino, amigo, 80

         aplaquemos a Dios, llora conmigo.

         Cansino
       Eso yo haré; que Dios oiga mi duelo,

         porque pondré mis gritos en el cielo.

         Daniel
       ¡Perdieron a Sión nuestros pecados!

         Cansino
       Perdimos nuestras ollas 85

         de acelgas, puerros, nabos y cebollas.

         Daniel
       Perdió el templo el tesoro y vio sus ruinas.

         Cansino
       Perdí yo ciento y treinta concubinas;

         mas ya vienen los reyes y ya todos

         festejándolos van de varios modos. 90

         Daniel
       Por deidades los tienen, pues se humilla

         todo el vulgo, doblando la rodilla.

         Cansino
       Delante van creciendo sus placeres,

         en varias danzas, hombres y mujeres.

         Daniel
       ¿Cómo Ciro, un varón tan virtuoso, 95

         un rey nunca vencido y tan glorioso,

         permitiendo este error su honor profana

         y da un rey tan sacrílego a su hermana?

         De aquí tendrá principio en vanas leyes

         la adoración humana de los reyes. 100

         MÚSICOS Hoy con lazos estrechos

         de firme amistad

         triunfan de sí mismos

         Ciro y Baltasar.

         Sale toda la música con galas y

         acompañamiento, un criado con una fuente

         y dos coronas, y Arsidas, Ciro y Baltasar

         Baltasar
       Esta es, gran Ciro, la ciudad altiva, 105

         espanto, asombro, horror de las naciones.

         Aquesta es Babilonia, al tiempo esquiva,

         cuyo muro en soberbios torreones

         a no subirse el cielo más arriba

         y dilatar el orbe sus regiones 110

         con el bulto estrechara todo el suelo

         y con las puntas abollara el cielo.

         Esta es la que del sol la frente esmalta,

         la que —viendo que ya el imperio humano

         puesto a sus pies a competilla falta— 115

         guerra movió al Olimpo soberano.

         Ya su fábrica vio Nembrot tan alta

         que estrellas arrancaba con la mano

         tanto que el cielo, que temió su entrada,

         partiendo el muro le quebró la espada. 120

         Esta es la que a Israel, que el pueblo santo

         del gran Dios de Abraham llama el hebreo,

         cautivo trajo; que aún publica en llanto

         Jerusalén las ruinas del Caldeo.

         Esta es la que a su templo sacrosanto 125

         de los vasos robé el rico trofeo:

         tantos cálices, pomos y patenas

         que pudo ceñir de oro sus almenas.

         Esta oprime mi planta y no se ultraja

         ni a mi grandeza crece la que tuve; 130

         que ella puesta a mis pies nada se baja;

         sobre su frente a mí nada me sube.

         Ni el sol, que por sus cumbres se desgaja

         como por los celajes de la nube,

         porque –aunque tope en él– más se levanta 135

         por llegar con sus hombros a mi planta.

         Toda esta admiración majestuosa,

         la amistad que me ofreces hace fuga

         trayéndome a tu hermana por esposa

         y llevándote a Fénix, que ya es tuya. 140

         Fénix, reina de Arabia, valerosa,

         que solo puede, por que más se arguya

         tu fe, entrar en tus tierras por las mías

         y ya de mi amistad su imperio fías.

         Mas antes que con bélicos acentos 145

         enojo ni ambición su unión quebrante

         faltarán los eternos movimientos,

         –Fénix, en ejes de inmortal diamante–

         tranquila paz harán los elementos

         y –desencuadernado ese brillante 150

         libro del hado– sembrará a centellas

         en hojas de zafir letras de estrellas,

         en tanto que ese trono venerado

         te espera, solo por mayor trofeo

         del gran Nabucodonosor pisado, 155

         donde alfombra a tus pies sirva ese hebreo,

         ese profeta de su Dios privado,

         que venera y honra el bárbaro empleo,

         y yo le ultrajo por pensar, valiente,

         que el poder de su Dios pisó en su frente. 160

         Sube, manda en señal desta firmeza

         cuanto quisieres que obedezca el mundo

         y en prueba del poder de mi grandeza

         manda imposibles hoy, Nembrot segundo.

         Mi vasalla nació naturaleza; 165

         manda al cielo, a la tierra, al mar profundo

         y si quieres saber cuánto te excedes,

         mándame a mí y infieres lo que puedes.

         Ciro
       Ya, valiente Baltasar,

         que en fe de la fe que arguyo 170

         que nos hemos de guardar,

         a mi imperio quieres dar

         tal privilegio en el tuyo;

         yo, aceptando su poder,

         tres cosas a mi deseo 175

         solas he de conceder

         y la primera ha de ser

         levantar aqueste hebreo.

         Alza, padre, que dilata

         ansí tus canas la tierra, 180

         pues —al tocarla— más grata

         de la que allá dentro encierra

         te da sin duda esa plata.

         No esté en ella tu desvelo;

         mas no lo está en esta acción, 185

         porque, al postrarte, mi celo

         entre tus canas y el suelo

         puso mi veneración.

         Aunque estrañes que hable ansí

         no me lo agradezcas, no, 190

         porque en levantarte aquí

         más gloria me das tú a mí

         que alivio te logro yo.

         Demás que a tu Dios pagar

         debo lo que he de vivir. 195

         Por él vencí a Creso; honrar

         prometí y reedificar

         su templo y lo he de cumplir.

         Cobra por él, que su ser

         es grande, pues sabe dar 200

         tal gloria al que ha menester

         que más le queda a deber

         el que le llega a pagar.

         Daniel
       ¡Oh, gran rey nunca vencido

         sin duda eres tú el que el cielo 205

         me tiene ya prometido,

         por quien su pueblo afligido

         vuelva a los triunfos del suelo!

         Deja que besar intente

         tus pies, por piedad tan santa, 210

         pues más decorosamente

         te has puesto sobre mi frente,

         alzándome de tu planta.

         A Dios levantas conmigo,

         que era el pisado, acción fiel, 215

         pues ni él mismo, que es testigo,

         puede hacer tanto contigo

         como tú has hecho con él;

         pues siendo Dios cual su nombre,

         si aquí os levantáis los dos, 220

         mayor será tu renombre,

         porque Dios levanta un hombre

         mas tú levantas a Dios.

         Si lloro no te haga espanto,

         que no tengo en esta acción 225

         con qué agradecer bien tanto

         si no es este pobre llanto,

         que es prenda del corazón.

         Por paga le has de aceptar

         y, aunque la deuda es de dos, 230

         con él te has de contentar,

         pues basta un llanto a pagar

         la mayor deuda de Dios.

         Ciro
       Tente, gracias no me des,

         que obscureces mi blasón; 235

         callar paga mayor es,

         pues, a no dándome interés

         me harás heroica la acción.

         Daniel
       De Dios no hay paga, en rigor,

         y antes que de ti me aparte 240

         te prometo por tu amor

         una seña del favor

         con que Dios ha de premiarte.

         Ciro
       Sea ansí y, pues la primera

         intercesión he logrado, 245

         sea la otra que cualquiera

         adore al Dios que venera

         sin ser por ello ultrajado.

         No al pueblo hebreo se impida

         culto, que siempre observó; 250

         cautivo tiene perdida

         la libertad de la vida

         pero la del alma no.

         Nadie injurie a un Dios que aclama

         un pueblo, que antes arguyo 255

         que algo te obliga a su fama,

         porque, en fin, si Dios se llama

         ya tiene el nombre del tuyo.

         A todos los hombres fue

         natural esta razón, 260

         pues cualquiera sin más fe

         si alguien de su nombre ve

         le cobra luego afición.

         Demás de que siempre el hombre

         que oye a Dios nombrar, cortés 265

         al nombre es bien que se asombre,

         pues siempre aquí el santo nombre

         significa al que lo es

         y, pues, tu palabra real

         esto le asegura a Dios. 270

         La tercera en triunfo tal

         es que con grandeza igual

         el trono honremos los dos.

         Coronose nuestra frente

         en él y de un mismo modo 275

         nos obedezca tu gente,

         porque a tus pies igualmente

         ponga yo mi imperio todo.

         Baltasar
       Aunque son las dos primeras

         tan contra mi inclinación, 280

         por que mi fe conocieras

         quisiera que las pidieras

         más difíciles que son.

         Sube, que –por que este día

         Suben al trono

         de dos coronas concluyas 285

         la unión que a los siglos fía–

         quiero ceñirte la mía

         y honrarme yo con la tuya.

         Llegad, pues que de mi mano

         has de lograr un trofeo 290

         que a Júpiter soberano

         negara. ¡Pero ya en vano,

         pues a tus plantas la veo!

         ¿Y a no pensar que cayó

         por dar a mi bizarría 295

         más primor fuera azar?

         CIRO
       No,

         que por desmentirle yo

         pondré a tus plantas la mía.

         Baltasar
       Pues nuestra heroica amistad

         venza al eterno zafiro 300

         en firmeza y en deidad,

         que en fe de aquesta amistad

         mi reino ha de ser...

         Dentro

         Bato
       ...de Ciro.

         Baltasar
       ¿Qué voz tan a mi deseo

         pronunció acento veloz? 305

         Daniel
       ¡Inmenso señor! Ya veo

         que al prometido trofeo

         le da la seña esta voz.

         Dentro

         Bato
       A un capitán, majador

         de Ciro, más cortesía 310

         se le debe, más favor.

         Ciro
       Nuevas tray a nuestro amor

         de tu esposa y de la mía.

         Baltasar
       Pues a bien tan soberano

         demos atención decente; 315

         llegue quien es de ello ufano.

         Arsidas
       Ya ha entrado. ¡Si es un villano!

         Sale Bato de soldado ridículo

         Bato
       Cierto que es róstica gente

         y que me ha encandelizado

         ver que al decir mi valor 320

         (de Ciro so majador)

         no me hayan acostejado.

         Baltasar
       ¿Quién es?

         Ciro
       Quien me acompañó

         en el triunfo y la pelea325

         al cetro desde la aldea

         donde leal me crió

         y, aunque a su fe y su cuidado

         debía yo otra grandeza,

         no da lugar su simpleza

         a sacarle deste estado. 330

         Bato
       ¿Quién de sus meltedes es

         el señor Rey, que eso miro?

         Ciro
       Llega, Bato.

         Bato
       ¡Oh, envicto Ciro!

         ¿Que acá estás? Daca tus pies.

         Ciro
       Primero al Rey.

         Bato
       A fe mía, 335

         ¿es este?

         Ciro Sí.

         Bato
       ¡Dél me admiro!

         Señor, yo vengo... ¿Oyes, Ciro?

         ¿Sabes tú a lo que venía?

         Ciro
       Pídele el pie.

         Bato Yo, señor, vengo a traelle un retrato. 340

         Conozca al capitán Bato

         su mested por majador

         de Ciro, que a tu insolencia

         Diana un recado le envía

         y óigale tu señoría, 345

         si manda tu reverencia,

         que a tu alteza le he de dar,

         si es que no lo ha por trabajo

         tu gemestad dalto abajo

         alguna le ha de topar. 350

         Ciro
       Su simple lealtad decencia

         a cualquier empero da.

         ¿Qué nuevas trais? Dilo ya.

         Bato
       ¡Válamos Dios! Con paciencia

         Tebandro, tu secretario, 355

         a traer las nuevas venía

         y yo iba en su compañía

         por majador ordinario.

         Y por querer llegar luego

         le precipitó el caballo 360

         que hue dicha no matallo.

         Yo entonces, tomando el pliego,

         que él tan presto no podría,

         vine hecho un pájaro elado;

         pus por llegar presto he andado 365

         una gran luega en un día.

         Esta que escocháis los dos

         es la causa de que ansí

         yo us le traiga para aquí

         y para en ante de Dios. 370

         Baltasar
       ¿Que embajador sois?

         Bato
       Pus sí,

         y no será esta, a fe mía,

         la primer majadería

         que he hecho desde que nací.

         Que a Astiages, que si no escapo 375

         me diera trágica muerte,

         di una majada tan juerte

         que le puse como un trapo.

         (Que no le dije en furor,

         rey duro, rey sin consejo, 380

         rey maduro). Tembró el viejo

         deste embicto majador,

         porque en poniéndome allá a ello

         el gorrión y la cola

         tiembran desta espada sola; 385

         que no habremos más en ello.

         Ciro
       De Dïana y Fénix bellas

         di cómo vienen, si es cierto.

         Bato
       Bien se pueden haber muerto

         desque yo me aparté de ellas. 390

         Mas si al oírme, aunque lego,

         queréis estirar las cejas,

         dadme un rato las orejas,

         que yo us las volveré luego:

         Salió de Persia el tesoro, 395

         Dïana como una prata

         y de Arabia, a quien retrata,

         salió Fénix, como un oro.

         Fueron sin tardanza alguna

         a encontrarse las dos bellas, 400

         guïadas de cuatro estrellas,

         pues llevó dos cada una.

         Topáronse anocheciendo,

         porque, al ver las dos, de celos

         se escondió el sol de los cielos 405

         y está muy bien escondido.

         Pero, llegando a advertillo,

         fue un majadero en par dellas,

         porque de envidia de vellas

         se puso más amarillo. 410

         Mas, ¡qué caras al venir

         traían ambas a dos,

         pus, y qué bocas, ay Dios,

         quién lo podiera decir!

         Sus labios, no como esotros 415

         mas antes, como de engunos

         solo se hicieron los unos

         para besar a los otros.

         Vinieron dejando atrás

         un deseo necio y frío 420

         en todos, que por el mío

         juzgo yo el de los demás.

         Mandome venir Dïana

         con Tebandro a traer las nuevas

         y aunque tan poco me debas 425

         vine a fe de mala gana,

         porque habiendo de perdellas

         aunque hue groria abrigallas

         más hue el pesar de dejallas

         que el gusto de obedecellas. 430

         Ellas vienen, mientras llegan,

         para entretener los ratos,

         us envían sus retratos,

         tan tapados, porque ciegan,

         que por ser su luz tan pura 435

         aprausos viene a perder

         pus, si no se deja ver,

         ¿para qué es tanta hermosura?

         Mirad sus luces divinas

         y si no en manos lustrosas 440

         enmaginad a las rosas

         entre las toscas espinas.

         Y no admiréis que un villano

         habre ansí de su arrebol,

         que el que está pintando al sol 445

         su luz le alumbra la mano.

         Ciro
       Dichosas albricias gana

         tu cuidadoso interés.

         Aqueste de Fénix es,

         este será de Dïana. 450

         Bato
       Yo los vi poner, par Dios;

         mas dambas se parecían

         a Fénix.

         Ciro
       Muy bien podrían,

         siendo tan una las dos.

         Toma, y en alegre calma 455

         tu vista en su ausencia esté,

         que yo –que a Fénix mire–

         mejor la tengo en el alma.

         Bato
       Mírela bien su insolencia,

         que, par diez si la ve toda, 460

         que hasta que llegue la boda

         ha de armarse de paciencia.

         ([Ap] Mas, ¿qué miro? ¡O estó ciego

         o esta es Fénix! Mas, par Dios,

         ¡si son de Fénix las dos! 465

         ¡Qué buena la tendrán luego!)

         Ciro
       Suspenso estás.

         Baltasar
       Si he callado

         culpa el pincel ha tenido;

         no lo estrañes, gloria ha sido

         de tan divino traslado. 470

         Confieso que me ha engañado

         la fuerza del padecer,

         porque es tan vivo su ser

         que al comenzarla a mirar

         pensé que me quiso hablar 475

         y esperaba a responder.

         O mi sentido está en calma,

         o está viva, o la destreza

         que pintó tanta belleza

         la pintó también el alma, 480

         o sin duda por más palma

         ella en él se ha transformado,

         o –por indulto sagrado–

         vida aún su sombra contiene,

         o está viva, porque tiene 485

         el alma que me ha quitado.

         Sin mí estoy, mas no me viera,

         deidad, en ti a estar en mí

         y si no estuviera en ti

         más fuera de mí estuviera. 490

         Que estés tú en mí el alma espera

         mas es ciego barbarismo

         que si yo en ti en dulce abismo

         y tú en mí habemos de estar

         más que a ti te he de adorar 495

         me he de adorar a mí mismo.

         ¡Tiempo, abrevie tu presteza

         las horas que ha de tardar!

         ¡No hagas tal, que no has de hallar

         quien te pague tal fineza! 500

         Abrévielas tu belleza,

         pues son de tu monarquía,

         que si para dicha mía

         eres sol que al sol mejoras

         bien puede mandar las horas 505

         quien es tan dueño del día.

         Arsidas, haz luego dar

         a Bato de mi tesoro

         en albricias todo el oro

         que él se pudiere tomar. 510

         Bato
       Pus tómelo todo entero,

         aunque haya más.

         Baltasar
       Mal te pagas.

         Bato
       ¡Pues en Dïana hijos hagas

         más que gatos hace enero!

         Mas, Rey mano, por Apolo, 515

         me haced gusto de un favor:

         yo no he de ser majador,

         espárrago siempre solo;

         denme crïados, despensas,

         casa y retraídos, que son 520

         toda la reputación

         de un majador.

         Baltasar
       Bien lo piensas,

         que es razón dar compañía

         a un embajador, confieso.

         Bato
       Beso tus pies, que con eso 525

         me haces merced y señoría.

         Arsidas
       Este hebreo, que es ladino,

         te seguirá.

         Bato
       ¿Quién, a fe?

         Cansino
       Yo, señor.

         Bato
       Pues mándenle.

         Que coma luego tocino. 530

         Cansino
       No haré tal.

         BATO
       Lo ha de comer

         de magro y gordo a tajadas

         aunque sea por las hijadas.

         Ciro
       ¿A su ley te has de oponer?

         Bato
       Cómalo, el perro Escariote, 535

         o por Apolo, a quien rezo,

         que he de ponelle al pescuezo

         un pernil como virote.

         Baltasar
       Valiente Ciro, ¡ya tarda

         en lograr tal bien mi amor! 540

         Ciro
       ¡Mi vida acaba al rigor

         de cada instante que aguarda!

         Baltasar
       Pues su triunfo se aperciba.

         Ciro
       Vámoslas a recibir.

         Baltasar
       En Dïana iré a vivir. 545

         Ciro
       Y yo a que en mí Fenix viva.

         Dulce lazo nos corone.

         Bato
       Yo iré antes, sus gemestades.

         Daniel
       Para nuestras libertades

         todo esto el cielo dispone. 550

         Baltasar
       Proseguid el triunfo, pues,

         y apercibid la salida.

         Ciro
       Nuestra amistad a la vida

         venza durando después.

         Baltasar
       Sí hará, siendo la unión...

         Ciro
       ¿Quién? 555

         Baltasar
       ...la hermosura de Dïana.

         Ciro
       Sí hará, si ansí mi amor gana...

         Baltasar
       ¿Qué?

         Ciro
       ...la de Fénix también.

         Baltasar
       Pues digan...

         Ciro
       Pues aperciban...

         Baltasar
       …nuestros reinos

         Ciro
       ...tierra y mar. 560

         Baltasar
       ¡Vivan Ciro y Baltasar!

         Ciro
       ¡Baltasar y Ciro vivan!

         Música
      Hoy con lazos estrechos

         de firme amistad

         triunfan de sí mismos 565

         Ciro y Baltasar.

         Vanse y salen Fénix y Diana y Harpago y

         damas, y Fénix asustada. Dentro

         Fénix
       ¡Dïana, Harpago, soldados,

         seguidle!

         Diana
       ¿Qué es lo que miro?

         Harpago
       Fénix, señora, ¿qué intentas?

         Fénix
       ¿No visteis agora a Ciro 570

         bañado en sangre, siguiendo

         una escuadra de enemigos?

         Diana
       ¿Dónde?

         Harpago
       ilusión es, señora.

         Fénix
       ¡Válgame el cielo! Al bullicio

         de aquel arroyo que cubren 575

         esos árboles sombríos,

         del cansancio de la caza

         con que hoy divierto el camino,

         Harpago, quedé dormida.

         Cuando entré, el incendio altivo 580

         de una ciudad que arruinaba

         con sus ejércitos Ciro,

         bañado en sangre le veo,

         siguiendo a sus enemigos.

         Todo hoy es susto y azares, 585

         presagios, penas y indicios,

         y el de trocar los retratos

         más que ninguno he sentido,

         pues, dejando el de Dïana,

         puse dos retratos míos 590

         en el pliego, que dos veces

         hice con varios disignios

         y la prisa del deseo

         no dio lugar a advertillo.

         Diana
       En vano, Fénix, te afliges, 595

         pues Ciro los habrá visto

         yendo primero a su mano,

         con que enmendarlo es preciso.

         Fénix
       No sé qué tristeza siento,

         que no la venzo, aunque miro 600

         tan cerca el bien que deseo

         después de tantos peligros.

         Diana
       ¿Pues no te alegra el saber

         que puedes ver hoy a Ciro?

         Fénix
       Sí, mas también me entristece. 605

         Diana
       ¿Por qué causa?

         Fénix
       Es un delirio

         de mi amor.

         Diana
       Pues, ¿de qué nace?

         Fénix
       De un temor que no averiguo.

         Diana
       Pues, ¿qué temes?

         Fénix
       A mi estrella.

         Diana
       ¿Qué puede?

         Fénix
       Tiene dominio. 610

         Diana
       ¿Sobre qué?

         Fénix
       Sobre mi amor.

         Diana
       ¿Cómo?

         Fénix
       Desde su principio.

         Diana
       Eso ignoro.

         Fénix
       ¿Quieres verlo?

         Diana
       ¿De qué suerte?

         Fénix
       En los indicios.

         Diana
       Eso deseo.

         Fénix
       Pues oye. 615

         Diana
       Prosigue.

         Fénix
       Ya los repito.

         Libio, rey de las Arabias,

         mi padre, a quien –ya afligido

         de la edad– yo aseguré

         la sucesión y el alivio, 620

         movido al común deseo

         del incierto vaticinio,

         queriendo mirar mi vida

         al espejo de los signos

         de los más sabios del reino, 625

         le declaró el docto juicio

         que yo por un casto amor,
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